
OR,IGEN DE LOS SISTEMAS AGRARIOS

MA¡ro SANoJA OBEDE¡nE*

LA ACBICT'LTUR.A COMO SISIEMA

Ib agriculfura es un sistema tecnoeconómico y soeial para
producir ¿limentos donde se conjugan diversos componentes:i

. lll Ambiental, o ecolÁgi,co, que representa la base física
I partir de la cual se articul¿n las forr¡¿s de produc-
ción desarrolladas por el hombre y que comprenden
los tipos de suelo, tipos de vegetación, tipos de pLan-
tas útiles al hombre, climas, tipos de fauns, relieve,

. etcétera. Dentro del conjúnto de factores enumera-
dos, reviste partieular importancia el tipo de planta
o cultivo dominante, esto es, la de mayor valor c¿-
lórico por peso y área cultivada, generalmente un
cereal o una rafz. Como son usu¿lmente un elemen-
to que el hombre considera también como un valor
económico y social, hay tipos de plantas cuyo cultivo
determina en principio formas de conducta social
y económica dentro del grupo humano.

Zlt Temológi.co: representado por los instrumentos y me-
dios de producción, Ias técnicas de selección, mejo-
r¿miento de la productividad de las plantas, prepa-
ración y fertilización de los suelos, cosecha y al.rra-
cenamiento del proilucto agrícola.

3l EconÁmico-soci,al: representado por las formas gene-
rales de distribución y consumo del producto agríco-
la, las formas de org:anización social para la pro-
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ducción que asumen los agricultores, la distribución
espacial tle la población, las formas de propiedad
y/o tenencia de la tie¡ra y los diversos coneeptos

sobre racionalidad o ideologí¿ agraÁa.

Cada uno de los eomponentes mencionados está en rela-
cién direct¿ con cada uno de los otros, ob,servándose que

el orden de jerarquización entre ellos no puede determi-
narse de m¿ner¿ absoluta, sino que dependerá del gr¿do de

desarrollo o de "cristaliz¿ción" que haya alcanzado el sis-
tema agrario en un momento higtórico determinado. En sus
orígenes la k¡ase físíca tendrá, evidentemente, mayor impor-
tancia en l¿ conforrn¿ción de un sistema agrario, pero en
]a meclida en que éste se desarrolle, aquella puede perder
su preeminencia o jeraryuía en f¿vor de uno de los otros
componentes ( tecnológico o económieo-social) .

La mayoría de los autores que han tratado sobre el tema
han expuesto el componente tecnológico como si fues€ l¿
agricultura misma o como el determin¿nte de la definición
de la agricultura como siste¡na (sistema de roza y querna,

ag¡icultura itinerante, huer"tos esta,bles o "fixed plot"' ag¡r-
cultura de regadío, etcéter¿), aunque en la práctica los han
considerado más bien como foruras de uso de la tierr¿
(Vlol,ff , L9662 20-27i Boserw, 1965: 15-16). Otros ¿uto¡es
como Briggs (1976: 1-5), consideran el componente tecno-
lógico, o lo que otros autores han llamado sistemas, como

tipos de agricultura o prácticas agrícolas, tomando como

referencia las categorías establecidas por Whittlesey (1936).

En el caso concreto de nuestro análisis, Ios consi¿leramos
como elementos del componente tecnológico.

En el estudio de un sistema determinado, el elemento
funclamental no r¿dica sólo en el señalamiento de aquel

o aquellos componentes que actúan como prrncipales y en el

estudio de cómo están relacionados, sino en l¿ determina-
ción del comportamiento global de los mismos. De igual ma-

nera, creemos necesario, para entender el significado de la
agricultura como sistema, eI delinear su historia, los cam'

bios en la significación de los componentes y de las rela-
ciones entre éstos, en razón de log estrechos vínculos que

existen entre la acricultura y las cataetetaaciones que ha
adoptado la dialéctica de las for¡ras sociales prec¿pitalistas.
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Tal como lo ha planteado Harris (1969), al referirse
¿ los ecosistemas y a los orígenes de la agtricultura, la trans-
formación, por ejemplo, de un ecosistema natural generali-
zado en uno artificial especializado, implica una larga his-
tori¿ de desarroilos técnicos y sociales anteriores a l¿ cris-
taltzaci6n de un sistema agrario, particularmente aquellos
desarrollos que condujeron a c¿mbios morfológicos y gené-
ticos en las plantas de las cuales dependían la estabilidad
y la productividad de los sistemas agrarios.

De igual manera, es también necesario referirse a la evo-
lución dialéctica de la base social que mantiene y amplifica
la estabilidad y la productividad de üchos sistemas ya que
ellas constituyen la condición de su existencia.

DEFTNTCIóN DEL coNcEpm DE sIsrEMA AGRART0

La agricultura es una actividad productiva en la cual los
hombres, a través de la utilización de un instrumental apro-
piadq la ¿cumulación de un cuerpo de experiencias rela-
tiúas al crecimiento y desarrollo de determinadas plantas
útiles, el conoeimiento sobre l¿ forma de reproducir artifi-
cialmente dichos ciclos naturales y la organización de la
fuerza de trabajo para llevar a caho toda la secuenci¿ de
actividades tecnoeconómicas de apoyo y mejoramiento
de aquell¿ actividad productiva, logtan obtener la cantidad
necesaria de energía para alimentarse, capacitando al grupo
social para romper su dependencia directa de los procesos
de ¿mpli¿ción natural de Ia biota.

Como sistema, la agricultura constituiría entonces un
conjunto finito de relaciones entre elementos que son cons-
tantes, como los suelos, el clim¿ y las plantas cultivadas,
y elementos que son variables como los medios e ihstru-
mentos de producción y la fuetza de trabajo (organizada
para actuar dentro del sistema). La result¿nte de la ecua-
ción de factores mencion¿dos es ¡a produccidn agrícola, cuya
eantid¿d y ca^lid¿d serán las variables que, a su vez, sobre-
determinan los otros elementos nombrados, planteando al-
ternativamente una situación de sistem¿ cerrado, donde ias
accioneg y reacciones terminan en sl mismas a través de
un reforz¿miento de las relaciones de interdependenci¿ es-
tablecidas, o un sistem¿ ¿bierto donde la sobredeterrrina-
ción del sistema puede a su vez ocasionar la aparición de
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relaciones dialécticas más complejas y efectivas entre los
componentes del mismo. Podemos decir también' dado lo
anterior, que un sistema agtario se pone en movimiento,
actúa, a voluntad de la parte o componente activo, conscien-
te, el grupo social. Como tal, la modalidad que se adopte
dependerá de una escogencia o voluntad consciente, de una
racionalidad, de una ideología zgrarta que defina Ia for¡na
como se darán las relaciones entre las partes componentes.
En otras palabras, l¿ definición de dichas relaciones por
parte del grupo social constituye, al mismo tiempo, el di
seño de una estrategia que permitirá ¿rmonizar los compo-
nentes del sistema agrario.

ANtrr,rsls DE Los coMpoNENtEs DEL srftrEMA AGRARI0

l) Ambi.ental o ecol'ógí,co

Si tomamos en consideración las características ecológicag
de las áreas donde se objetivizan los sistemas agrarios, el
cómo se objetivizan y asimismo los tipos de plantas sobre las
cuales se funilamentan, veremos que existe una necesidad co-
mún de hacer viables los cultivos mediante una adaptación
a las fluctuaciones del clima, En la medi<la en que las plantas
pmporcionan energfa concentr¿d¿ bajo l¿ forma de semillas,
rafces, tubérculos, frutos comestibles y no comestibles, el
c¿mpesino prehist6rico tuvo que aprender a control¿r una
ga.ma extensa de mec¿nismos individuales de adapt¿ción de
las diferentes plantas a las condiciones de pluviosidad y sequla
de las regiones tropicales, a l¿ sucesión de estaciones que se
presentan en las regiones subtropicales y temperadas y aI es-
c¿lonamiento de pisos climáticos de las áreas montafiosas tan-
to del Viejo como del Nuevo Mundo. La supervivencia de las
plantas en los períodos o las estaciones donde disminuye Ia
humedad de los suelos o cuando éstos se congelan, retardánilo'
se en ambos casos el crecimiento de la planta, se alcanza me'
diante el almacenamiento de energla en las semillas u órganos
especializados tales como raíees, rizomas o tutrérculos que
penniten a lá planta recomenzar su ciclo de desarrollo cuando
aumenta la humedad y,/o'el calor del suelo. En consecuencia,
la reproducción de las plantas que, según se efectuase a través
de semillas o -por el contr¿rio- de raíces, rizomas o tu-
béraulos, neeesit¿ba distintai estrategias, diferentes eist€mas
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para'lograr una buena producción, o aI menos, una produc-
ci6n suficiente para el mantenimient¿ del grupo social, pu-
diéndose entonces definir lo que sería tecnoeconómico y social
general para la agricultura de raíces (o veg:ecultura) y lo que
serí¿ un gistema tecnoeconómico y social general para la agri-
cultura de semillas (o semicultura).*

Considerados desde el punto de vista de las evidenciaa
históricas y etnológicas que han permitido reconstruir en gran
medida la evolución de los dos sistemas agrícolas ¿ntes men-
cionados, ambos aparecen como entidades distintas y separ¿-
das desde hace ya varios milenios, tanto en el Viejo como en
el Nuevo Mundo.

La vegecultura, ha sido gpneralmente más c¿racterÍstica
de las regiones baj¿s tropicales del Nuevo Mundo, en espe-
eial del norte ile Sudamérica, las Antill¿s y el sur de Centm-
améric¿ y de las áreas selváticas del sureste de .{sia, En el
primero de los casos, la planta más característica y ¿pa¡en-
te¡nente de mayor importancia económica, era y .sigue siendo
lz Manilnt esa enta Cmntz o yuca, complementándose su cul-
tivo con el de l¿ p¿p¿ dulce o batata (Ipomea bafata) y en
regrones determin¿das del noreste de Sudaméric¿, posible-
mente con una variedad de Dioscorea americann (D. trífina o
mapuey) y rizomas como el lÁiren o arrowroot (Maruntf,
otanil,itwcea). En varias regiones de Sudamérica, la domes-
ticación de las plantas veget¿tivas marchó a la par de la do-
mesticación del manl (Arackgs lt;ípogéa). Es posible que la
variedad no tóxica de la yuca haya sido domesticada desde
tiempos muy antiguos en razón de Ia amplia distribución que
tiene tanto en Sudamérica como en Centroamérica, antigtie-
dad que podría remontarse hasta los 7,000 años a.C., en tanto
que la variedad tóxica, cuyo uso está restringido particular-
¡nepte al noreste de Sudamérica y las Antillas, parece haber
sido domesticada con posterioridad, posiblemente en el segun-
do milenio, ¿.C., existiendo la posibilidad de que la costa caribe
colombiana hubiese sido una de las áreas potenciales de do-
mesticación temprana de la Man:íhot escul,enta Crantz en el
norte de Sudaméric¿ (Samia, 1978-a: 493-521).

* Ya desde 1952, Carl O, Sauer, en su publicación Agria¿lharcl
A¡ig'¡,ns anil Di,tpersale, habla plopuesto la iilá de dos grandes sis-
te¡naa gene¡alirados p¿!¿ el estuüo de 1¿ agricultur¿ prehistórica. Al
re¡{¡ecto, ver también Hs¡ris, 1969, 19?3, 19?7i Sanoja y Vargas, 19?4;
Sánor¿ 1978a, 19?9b.
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Asimismo otras inforrnaciones plantean la posibilidad de
otro centro de domesticación de plantas vegetativas, parLicu-
larmente l¿ batata (Ipomea batuta),la p.apa (Solanutm tube-
rosa),\a jicama (Pacfuírinus tuberosum) y el ulluco (aüuans
tuberosun), en la parte alta de los valles costeros del Perú'
en una fecha de 6,800 a^C. (Núñez, L974: 86) . Por otra parte,
parece interesante anotar que un tubéreulo similar a la papa

que crece silvestre en los llanos suroccidentales de Venezuela,
conocido bajo el nombre vulgar de "changrango", era uno de

los alimentos consumidos por los recolectores históricos de l¿
región (siglo xvr d.C.) ¡ aún hoy día son recolectados por
grupos indígenas modernos como los yaruros, particulannente
durante la estación de sequía,

Una planta poco mencionada en el estudio de la vegecul-
tura americana, lo constituye la Di'oscorea o "ñame". De las
especies americanas comestibles, una de las más importantes
parece ser la D, trífí.da, o "mapuey", cuyo centro de posible

domesticación ha sido situado por Alexantler y Coursey (1969)
en la reg:ión limítrofe entre Guayana y Brasil. Esta hipótesis
podría presentar un gran inter{s para el estudio de la utiliza-
ción temprana de plantas comestibles en el noreste de Sud'
américa, dada la exist€ncia de sitios de habitación de antiguas
poblaeiones de recolectores marinog en l¿ costa de Guay¿na
y posibles cazadores reeolectoreg en l¿s sabanas de Pupununi,
más hácia el sttt (Eaans a Meggers, 1960). De igual manere,
nuestras recientes investigaciones en l¿ costa sur (Atlántica)
del Golfo de Paria, han puesto de manifiesto la presencia de
sitios de habitación de recolectores y pescailores marinos que

habitaron la región en períodos bastante remotos.

Aunque las conclusiones son todavía tentativ¿s, es posible
que la presencia de las poblaciones mencioradas tenga rela-
ción con las fluctuaciones marinas que dieron origen al vecino
Delta de Orinoco en una fecha que se calcula entre 4000 y
6,000 años a. C. La vecindad geográfica del Golfo de Paria y
el Delta del Orinoco, con el pmible centro de domesticación
de \a Di*corea trífída, planlna la posibilidad de pensar en
una antigua utilización de dicha planta por aquellos pobla-
dores del noroeste de Sudamérica.

Una variedad de vegecultura ¿ndina existe en Sudamériea,
funilamentada en cultivos microtérmicos t¿les como la p¿pa
( Solarum tuberosa) , el ulluco ( UI'Iuctt s tuberosum) , el añ.ir
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(Tropa,leum tuberosurn), I¿ ¿rracacha (Ro,cacha ap). Algunos
autoreg como S¿uer (1952), han sugerido la posibilidad de un
origen único para toda la vegecultura del Nuevo Mundo, aun-
que en el presente caso creemos que las evidencias arqueoló-
gicas y etnobotánic¿s tienden a indic¿r que aquellas plantas
podrían más bien considerarse como form¿ndo parte de un
ecotipo de la semicultura, donde habrían compartido su im-
portancia para la dieta indígena con plantas semilleras como
ia quina (Chenepodíwn qui.na), los frijoles, etcétera. Con-
formación similar basada en la combinación de plantas ve-
getativas y semilleras con predominio económico y soci¿l de
e,stas últimas, parece haber eústido también entre los grupos
mayas de Yuc¿tán.

Por otr¿ parte, tanto en el Sureste de Asia, como en Afri-
ca, predominaba el cultivo de diversas v¿riedades de Diosco-
rea. Las comunidades de vegecultores, parecen haber comple-
mentado generalmente su actividad productiva de alimentos
con la recolección de frutos silvestres que necesitaban sólo una
pequeña protección o cuidado por parte del hombre lara !DG.
poriiouar regularrnente una determinada provisión de ali-
mentqs,

Las evidencias más antiguas sobre la práctica de la vege.
cultura, podrÍan hallarse en el Lejano Oriente, donde los tra-
bajos de Ch¿ng (1966, 1968, 1969, 1970, 1973; Chang y Str.rl
aer, L9661 V Tsuha,¿|n (1966, 1967), han puesto de manifiesto
la posible quema intensiva de vegetación por parte del hombre
en Taiwán a partir de 11,000 años a.C. Esta actividad pudo
haber estado relacionada con la práctica de Ia a.gricultura
de teza y quem¿ y el cultivo de raíees, aunque la ausencia de
otras evidencias arqueológicas más firrnes no permite hacer
to<l¿vía un juieio definitivo (Reed., L!77: 9tL\,

Otro centro de vegecultura se o¡iginó posiblemente en el
occidente de Afric¿ alrededor de 3,000 a. C., en la región li-
mítrofe entre la selva y la s¿bana al sur del Sahara, basado
en el cultivo del ñame (Diascorea caymensis) y la palma de
aaeite (Elneis quinensis) cuya utilización según los hallazgos
botánicos realizados en el norte de Africa, podría remontarse
a 3,000 ó 4,000 ¿ños a.C. (Shaw, 1976: 113; L323ti Courseu,
L967, L976; Alerand,er y Cotnsey, L969; Harrís, L973: 897;
1976: 335-338; Bríggs, 1975). Algunos autores han sueeriito
que la vegecultura en Africa tiene una antigüedad mucho ma-
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yor qus la semicultura e incluso que fueron los cultivadores
de ñame quienes primero desarrollaron el uso de gramíneas
locales halladas silvestres en sus campos de eallivo (Shana,

1976: 397). Asimismo la presencia de artefactos líticos' cLa'

sificados óomo azadas en las intlustrias Sangoense y Lupen-
banbiense del Congo Central y el oeste de Afric& ha sido con'
sidera a como indicadora y de útiles par¿ excavar ñames y
otros materiales botánicos subterráneos' Ello implicaría, cro-
nológicamente, que el inicio de la recolección de raíces, tu.
bérculos y rizomas, podría fecharse en aquellas regiones en

un período que iría desile 40,000 hasta 16'000 a.C' (Courseg,

1976:399).
Con posterioritlatl al descubrimiento del Nuevo Mundq la

vegecultura ¿fricana se modificó con la introducción tle la
Mánnot esculenta Crantz ttaida posiblemente desde Brasil
por los portugueses. Su cultivo se inició en la Isla de Sao Tomé

alrededor del siglo xw, extendiéndose posteriormente hacia el

interior del continente afric¿no en el siglo xvII. Su difusión
fue muy lenta, debido en parte a que los inilividuos que la
introdujeron seleccionaron al parecer la variedad tóxie¿ de

Mani,hot, pero tal parece no supieron o no pudieron difundir
las técnicas de procesamiento de la misma. Sólo muy poste-

riormente, hacia el siglo xv[r, pudieron apreniler los pueblos

africanos la m¿nera de aprovechar la yuca amarga. A parüir
de dicho momento, la facilidad del cultivo de dicha llant¿'
uniclo a la posibilidad de convertir Ia pulpa de la raíz en ha-
rina, convirtió a la yuca en un competidor del cultivo tradicio-
nal <lel ñame (D. cwenensis E D. r'otunilata) (Bríggs' 1975:
33).

La semicultura, si bien pudo ser practicada tanto en las

tierras tropicales bajas como en las altas, parece haber alcan-

zailo su mayor nivel de eficieneia durante el perlodo prehist&
rico en las regiones semiáridas sub-tropicales con estaciones

más diferenciadas.
El conjunto de plantas que dominaba el contexto veget¿l

en los orígenes de l¿ semicultur¿ en el Nuevo Mundo, estaba

constituido básicamente por los frijoles, el chenopodio, el ama-

ranto, y la setaria, en asociación con cucurbitáceas y otras
plantas frutales. En perlodos posteriores, una vez que, aI pa-

iecer, la tecnología agrararia fundamental del sistema había

sirlo ya desarrollada, se agiregó el maí2, planta que' aunque
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eonocids desde tiempos antiguos, tuvo que sufrir profundas
trangformaciones morfológicas y genéticas por parte del cam.
pesino indígena antes de convertirse en un cultivo eeonómica-
mente rentable. El conjunto de plantas mencionado presenta-
ba, en general, una mejor adaptación a las bajas temperaturas,
no solamente de las regiones altas, sino también el régimen
estacional de los t€rritorios ubicados en l¿s latitudes al sur y
al norte del trópico en el Nuevo Mundo.

Al igual que la vegecultura, los orlgenes históricos de la
semicultura parecen ser bastante remotos t¿nto en el Viejo
como en el Nuevo Mundo. En Thailandia, las evidenci¿s ar-
queológicas y paleobotánicas parecen indicar la presencia del
protocultivo o protodomesticcaión de los frijoles, el arroz y
ciertas legumbres |racia 8,000 a.C. en el sitio de Spirit Cave,
ubicada en el valle de Banyzn (Gonnan, 1971; Harrís, I97B:
409-10). Por otra parte, eI arroz parece haber sido ya domes-
ticado hacia 6,000 ó 4,000 ¿.C. en el sureste de Asia por agri-
cultores que h¿bían comenz¿do a colonizar la parte superior
de los valles fluviales, como parece indicarlo el sitio de Non-
nok Tha, tamb,ién en lhailandia (BaUard, l97L),*

Según Harlan (L977: 572), el origen de la domesticáción
del ¿rroz podría hallarse también en los cultivos de tam que
se realiz¿ban en ter¡az¿s irrigadas donde aquella planta cre-
cería como una hierba silvestre.

En el suroeste de Asia, las evidencias arqueolígicas indi-
can que la manipulación de plantas por parte del hombre pa-
rece r€rnontarse al período Natufiense, unos 9,000 aios a.C.,
notándose que la distribución de los sitios arqueolégicos na-
tufienses coincide grosso rnoilo con el área de domestic¿ción
de la cebada (Eurlan, 1977t 3631. Posteriorrnente, los ¿ntece-
dentes de la domesticación se hallan presentes entre 8,000 y
7,000 a.C, en aldeas agrícolas como la de C¿y6nou, Jericho,
Mureybil Ali Kosh y otras, donde el trigo constituye Ia plant¿
dominante en un complejo vegetal que ineluye otros como la
cebada, la avena, las lentejas, arvejas, etcétera.

Otros posibles centros de domesticación de cereales, pare-
cen haber existido en el norte de Africa, al sur de Sahara,
donde ciertas evidencias palinológicas podrían indicar la pre-

* Re€d (197?! 012-U), rro considera coucluyent€s las eyidencias D¡e_
sentad¿a po¡ Bay¿rd, ni las fech¿s de terrrroluminiscencia v de C. f¿
presentadas por el referido invertig€¡tor.
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sencia de Penwisetum y posiblemente Trití'cum entre 6,000 y
4,000 a.C. A pesar de que las evidencias mencionadas no son

concluyentes, debido ¿ 1o difícil de la identificación del polen

de gramíneas, parece haber un cierbo consenso sobre l¿ utiü-
,u"iótt tu*p"utt, cle gramíneas loc¿les en el norte de Africa
¿ntes tle la introtlucción definitiva del complejo de plantas

domesticadas en el suroeste de Asia alrededor de 4'000 ó
3,000 a.C, (Cktrk, 7976; Sh,o,tt:, L!76; Smíth, 1976\ ' Otra plan-

tá aparentemente tlomesticada al norte del Ecuador, en el

,ro."tt d" Afric¿, fue el sorgo, al igual que diversas varieda-
des tle millo y arroz (fonio, fonio negro: Di'gi'to'ria euíIb,
D. i,bunw), que tuvieron al parecer imporüancia en perlodos

a¡tiguos.
En el Nuevo Mundo, toda¡ las evidencias conociclas hasta

eI presente, demuestran de maner¿ fehaciente l¿ existencia de

unientro intlependiente tle domesticación de granos' La amplia

difusión y utilización temprana de diversos granos como el

chenopodio y el amaranto, tanto en Mesoamérica y Norte-

¿mériL como en Sud¿mérica, parecen indicar un posible pro-

seso tle alomesticación simultánea en el continente' Por el

contrario. en relasión al cultivo que parece adqui¡ir impor-

tancia en períodos tar¿tlos, el maí2, las evidencias sobre gu

domesticación y utilización por los antiguos campesinos pre-

hispánicos siguen sienclo contradictorias a pesar de los estu-

dios realizados hasta el presente en Mesoamérica' Por un¿

parte, parecen sugerir un único centro de domesticación en

it[".oá*¿"i.* y la difusión del cultivo hacia Norte v Suramá

rica, pero también podrían indicar la existencia de una raza

de áiíz ancestral ¿ casi todo o todo el continente y de dos

centros intlepenilientes de domesticación del maíz: uno en Me-

soaméric¿ y otro en los Andes Centrales, que habrían evoln-

cionailo al comienzo de manera paralela, dando orig:en en mi-

lenios posteriores a numerosos y distintos híbridos-de m¿yor

produciividad, como el Harinoso de Ocho, que, originado al

iu""."" "n 
Suramérica, fue introducido posteriormente en

i{esoamérica y Norteamérica durante el período prehispáníco'

aumentantlo consitlerablemente el rendimiento de los maíces

locales y dando a su vez nacimiento a nuevas razas que cons-

tituyen hoy ilía la base de la agricultura moderna de m¿íz en

aquá as dós últimas regiones . (Monael'il'orf v lLíster 7956) '
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2l' Componente temológüo

El enfoque ecológico para el análisis de los sistemas ag:ra-
rios ha permitído la posibilidad de poder reconocerlos tam-
bién como tipos distintos de ecosistemas o ecotipos modifica-
dos por el hombre, Sin emb¿rgo, no debemos olvidar que,
aparte de las eonsideraciones ecológiicás en sentido estricto,
los sistemas agrarios son una creación consciente del hombre
para su subsistencia, por lo cual es preciso igualmente recono-
eerlos y definirlos a partir de la tipolog{a de formas o prác-
tieas para eI uso de l¿ tierra que esos mismos hombres dise-
ñamn para hacer operativas sus estrategias agtícolas, y a
partir de Ia continuid¿d o intensidad conque lns comunidailes
aldeanas prehistóricas utilizaban Ios campos de cultivo.

üsos del, sueln:

¿) B¿rbecho largo o ag¡icultura itinerante: consiete en
\a vozz o limpieza de un sector limitado de un área selváti-
ca, la cual es eultivada durante un año o dos. Posteriormente
es dejado en barbecho durante un lapso que perrnite Ia rege-
ne¡ación del bosque secundario, esto es, ilurante 20 a 22 afros
aproximadamente. El barbecho largo, corresponderí¿ con lo
que Boserup (1965: 15-16) ha denominado Forest-fallo¡r.

b) Barbecho corto: en esta práctica agrícola, el tiempo
ile cultivo excede al de ba¡becho, por lo cual la vegetación
iue se regenera consiste fundamentalmente de gramíneas.
Está asociado generalmente con la rotación de suelos. Tanto
esta práctica como la anterior dependen usualmente de las
lluvias de temporada para lograr la necesaria humedad del
suelo. Corresponde¡ía con lo que Boserup h¿ de¡ominado
"bush-fal1ow" o barbecho de matorral.

c) Cultivo continuo o perrnanente: depende direcüamen-
te de la utilización de fertilizantes para el mantenimiento de
la productividad de los suelos, bien medi¿nte el enriquecimien-
to directo de los mismos por la mano del hombrg utilizando
substancias orgánic¿s, bien mediante algln tipo de irrigación
o el manejo incipiente de los recursos hidráulicos: pukios, por
irrigación a brazo; campos de eamellones (drained fields o
ridge fields) aprovechamiento simple de l¿s crecidas ¿nuales
de los rÍos, etcétera.



82 aNALEs DE ANTRoPoLocfA

En las dos primeras prácticas descritas. los instrumen-
tos de producción se lirnitaban fundamentalment¿ a la, "aoa"
o bastón para sembrar, hachas o azadas líticas para tozat
o limpiar la vegetación y cestafr para transportar o ¿lmace-
nar el producto de la cosecha.

En los cultivos continuos o permanentes del Viejo Mun-
do, la presencia de animales de tiro permitió el empleo del
arado, con el cual el campesino pudo utiliza¡ los suelos de
manera más adecuada, contando además con eficientes sis-
temas de irrigación. En el Nuevo Mundo, por el contrario,
la ausencia de ¿nimales de tiro limitó el desarrollo de un
mejor equipo agrario por parte del campesino indlgena
quien, en la mayoría de los casos, sólo pudo perfeccionar el
rendimiento y la efectividad de instrumentos de producción
tales como la coa, la azada y el hacha lítica. No obstante, le
fue posible desarrollar medios de producción tales como te-
Ítazas pata el cultivo en laderas, canales y diques para la
irrigación, silos para almacenar las cosechas, etcétera, par-
ticularmente en ¿quellas rcg:iones donde pre"lominaba la se.
micultura.

En el Viejo Mundo, estas formas de utilizacidn de los
suelos estuvieron también asociadas con la domesticación
y la cría de ganado y aves, dando origen a un sistema de
producción mixto de gran efectividad y rendimiento que pro-
porcionaba simultáneamente al campesino las proteínas y los
c¿rbohidratos que requería el balance de su alimentación.
En el Nuevo Mundo, el rol de la cría de ganado y de aves
vino a ser representado por la caza terrestre, la pesca flu-
vial, lacustre o marina y la recolección de especies zoológi-
cas, excepto en aquellas regiones limitadas a los Andes Cen-
trales donde la existencia de camélidos domesticables per-
mitió el'desarrollo de explotaciones agropecuarias que, a su
vsz, eomo un subproducto, proveían al campesino indígena
con excremento animal susceptible de ser empleado como
abono en los campos de cultivo, En Mesoamérica, por otra
partg los indígenas domesticaron el pavo o guajolote y en
los Andes Centrales el cobayo o "Guinea pig"; al norte de
Venezuela y en las Antillas, domesticaron al perro el cual
consumían conjuntamente con otras especies de m¿míferos.
(Sanoja a Vargas, 197 4; Vargas, Lg78; Sanoia, 1978b).
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Técninae d,e preparacíón ile lps suel,os

La mza y la quema, La agricultura de roza y quema,
constituyó una de las principales técnicas de preparación
de los suelos durante el período prehispánico tanto en l¿
vegecultura como en la semicultura. Desde el punto de visa
de la estabilidad de las unidades de produceión, pudo pm-
piciar asentamientos hunanos sedentarios o rel¿tivamente
sedentarios, cuando se trataba de cultivos tales como la yuca,
que extraen pocos nutrientes de los suelos, o en el caso de
los granos que sí son capaces de agotarlos, cuando se uti-
liza la rcza y Ia quema dentro de un sistema adecuado de
rotación de suelos.

De manera general, la técnic¿ de roza y quema p¿rece
ser la que mejor se adapta a las regiones con estacioues
marcadas y de larga duración que no retrasen el crecimien-
to de l¿ vegetación secundaria; por lo tanto, el m¿yor po-
tencial de implantación y efectividad de dicha técnic¿ se
halla en las zonas tropicales, particularmente en las regiones
tropicales bajas, donde la regeneración de la vegetación se-
cundaria, que constituye la forma principal de alaacenar
los nutrientes que luego se reciclarán a ios suelos medi¿nte
la roza y la quema, se reproduce con suficiente rapiclez.

Uno de los obstáculos principales que se plantean para
la aplicación de l¿ técnica de rvza y qudma en las selv¿s tro_
picales, reside en la duración del barbecho, ya que si ésre
no es suficientemente largo, la regeneración de la vegetación
secundaria se efectúa principalrnente en base ¿ gramíneas,
disminuyendo paultinamente la c¿ntidad de nutrientes que se
reciclan a los suelos con cgda quemada.

En algunas partes de las zonas tropicales de Sur¿mérica.
el empobrecimiento de los suelos por los procesos antes men-
cionados, pudo ser controlado durante el período prehispá-
nieo mediante el aproveehamiento de factores naturales o el
desarrollo de técnicas conservadoras para preservar Ia hu-
med¿d de los suelos. En la mayoría de las zonas riparias
o deltaic¿s como Ia del Orinoco, el Magdalena, el Amazonas,
etcétera, donde las crecidas anuales renovaban naturalmente
los nutrientes del suelo, fue posible una explotación conti-
nu¿ o relativamente continua de los suelos ubicadoe en las
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orillas de los ríos correlativa con ocupaciones humanas que,

como en el caso de las aldeas de la tradicióu Barrancas del
Bajo Orinoco, se prolongaron durante varios milenios (So-
noja, L978b\, En otros casos como el río San Jorge en Co-
lombia, Llanos de Mojos, en Bolivia, en las Llanuras costeras
de la Guayana Holandesa, el río Apure, en Venezuela, etéé-

tera, los campesinos indígenas introdujeron técnicas para
explotar las zonas pantanosas ylo anegadizas y conservar
la humedad de los suelos donde la capa fteálica estaba cerca
de la superficie. Dichas técnicas consistían fundamental-
mente en la construcción de c¿mpos de camellones o "ridge-
fields", o de "montones", o montículos artificiales de tierra,
que permitían mantener las raíces de las plantas cercanas
a la humedatl pero por encima del nivel de las aguas, faci-
litando la obtención de más de una cosecha antual. (Laegen-
d,echer.Roosenburg, !967; Boon'ert, 1976; Broabil'¿nt, L968;
Denetsun, L970:. Zuccki g Deneuon, t974i Sunoia, 1969; 49
y 95; 19?8-b62-64i Sauer, 1966: 51-52; Rei'clt'eLDolmatof f ,
1965: 61-79: Artnillas, L97l: West y Armi,trl,os, L9501 ,

La toza y quernú en Lo,s regi'ones tmlper&das

. Los suelos de las regiones temperadas, son generalmen-
te rnás ricos en nutrientes y más densos que los de las re-
giones tropicales, produciéndose generalmente la acumulación
de nutrientes no b¿jo Ia forma de organismos vivos (plan'
tas, animales, etcét¿ra), como en las regiones selváticas, sino
como compuestos orgánicos y minerales que se almacenan
bajo tierra. No obstante, debido a las peculiaridades del
clima y al sistema agrario que predomina en las regiones
temperadas, la semicultura fundamentada en el cultvo de
gramíneas que toman muchos nutrientes del suelo, la recu-
peracióón de estos y la regeneración de la veg:etación secun-
d¿ria se realiza más ientamente, requiriéndose un barbecho
más largo para restaurar la fertilidad de los suelos a un
nivel cerc¿no a1 período precultivo.

Por lag razones expuestas, la semicultura asociada con la
rsza y quema y el cultivo de temporada, puede verse fácil-
mente desbalanceada bajo condiciones de presión, particu-
larmente presión demográfica, siendo posible resolver esta
coitradicción mediant¿ el desarrollo de la introducción de
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tecnologías agrícolas más avanzadas que situasen el pro-
ceso productivo fuera de la dependencia de las lluvias
de temporada y las limitaciones que imponen los factores ro-
pográficos; técnicas de irrigación en sus diversas forrnas,
terrazas, campos de camellones (y en general la acumulación
artificial de suelos ricos en nutrientes en lugares específi-
cos, etcétera) y el desarrollo de sistem¿s sociopolíticos que
amplificasen l¿s formas de distribución y circulación de ex-
cedentes de producción dentro de l¿ sociedad.

En el caso de los mayas, por ejemplo, es posible que la
roza y la quema haya estado asociada con un tipo de agri-
cultura que combinase cultivos que exigían pocos nutrientes
del suelo, tales como la yuca (Manihot esculentd, Crantz)
con otros que sí demandaban nutrientes como el malz, los
frijoles, etcétera. De manera similar en los Andes Centra-
les la semicultura también combinaba el cultivo del maiz,
la quinua, las frijoles, etcétera, con vegecultivos tales como la
papa, la arracacha, la oca, el añu, etcétera. Esto permitía
en ambos casos aprovechar los suelos de baja fertilidad, ob-
tener una cantidad suficiente de alimentos y no sobrecargar
l¿ demanda de nutrientes del suelo.

EL regañí,o. De lo anterio¡mente expuesto, parece des-
prenderse que la llamada agricultura de regadío en el Nue-
vo Mundo, más que la substitución de las arrtiguas técnicas
de preparación de suelos, constituyó la ampllación y el me-
joramiento de las mismas dentro de un contexto agrario
que rompió la dependencia de las lluvias (cultivo de estación
o temporada) para poder iniciar las siernbras, permitieudo
así la obtención de mris de una cosecha anual y *por otra
parte- el uso continuo de la misma superficie de cultivo
durante todo el afio.

Tanto en Mesoamérica como en los Andes Centrales, don-
de la agricultura con irrigación por medio de canales y di-
ques obtuvo su mayor desarrollo, dicha técnica sólo alc¿nzó
relevancia o fue practicada intensivamente en aquellas re-
giones áridas donde se imponía un control de los recursos
hidráulicos (Armillas,7961; Palertn A WolÍf, 1922). En Ia
región del altiplano andino, el riego de las zonas de cultivo
se combinó con la construcción de terraz¿s en la pendiente
de las montañas; en aquellas partes de los valles costeros
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cle los Anales Centrales o doncle no se construyeron canales

o sistemas de irrigación propiamente dichos, se utilizamn
los pozos excavados en el suelo (pukios) con el objeto de

extraer el agla que era luego utilüada para humedecer. las

raíces de ús plantas. Igual sistema, denominado "riego
a brazo" o "pot irrigation", ha sido gugerido por Flannery
( Fl,onnerg et atr.,7967) como utilizado en el valle de Oanaca

durante el períotlo prehispánico. El regadío bajo sus diver-
sas formas también se extendió al suroeste de los Estados

Uniilos, tlonde ya para el 1000 d.C. la utilización de siste-

mas de canales para distribuir el agua y otras técnicas me-

nores par¿ aprovechar y distribuir el agua de las crecientes

estacionales de los ríos eran practicadas con bastante inten-
sidad (Armillns, f96lt 219'264, .

Como vemos el control de los recursos hidráulicos fue un

elemento tecnológ:ico caract¿rístico de la semicultura en l¿s

regiones áritl¿s, donde la escasez de dicho bien libre obligó

a la creación de sistemas equitativos p¿ra l¿ distribución

del mismo, expresados bajo formas de organización socio-

política complejas y ordenamientos precisos de las superfi-

cies cultiv¿bles, En algunas de aquellas áreas donde había
por eI contrario un exeeso de líquido, bien por la o<istencia

áe un nivel freático superficial o por la cercanía a grandes

masas de agua (ríos, lagos, etcétera) cuya extensión fluc-
tuaba estacionalmente, los campesinos precolombinos dise-

ñaron o adoptaron campos elevados de sultivo o ca'mpos de

camellones, montones o montículos artificiales para el cul-

tivo. etcéter¿, metli¿nte los cuales se podía canalizar el ex-

ceso de agua o mantener las raíces de las plantas dentro

ile un mánto tle tierra húmeda pero alejadas del nivel del

agua. Técnicas como éstas no sólo fue¡on c¿racterísticas de

la vegetuttura en las regiones tropicales bajas, sino que

también fueron empleailas dentro de la semicultura en las

altiplanicies mesoamericanas o de los Andes Centrales'

Ejemplo de 1o anterior serían las chinampas descritas en el

Váne ae México (AmníIlas, 1971; West a Amt'i'llns' L95O),

el Lago Titicaca, en Bolivia (Deneaan, 1970: 650) y las

tierras altas tle Colombia (Rei'chel'Dol,rnatof f , 7964; Broaü
bent, 1968\ ,
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Los pránti,cas g Ia, moüfi,cación ile los ecosi,stemaa

El desarrollo de los sistemas agrarios requiere, aparte de
la creación de un determinado paisaje a la medida di la so_
ciedad que lo implementa, la manipuiaeión o transfor¡na-
ción propiament¿ dicha del o los ecosistemas sujetos a la
actividad productiva.

En el caso de la vegecultura, la actividad proiluctiva del
grupo sociai implicaba la substitución de unas especies ve-
getales por otras más útiles al hombre, pero conservando
las relaciones funcionales entre los componentes del sistema.
En el c¿so de la semicultura, por el contrario, el desarrollo
del sistema requería la destrucción total o c¿si total del eco_
sistema original y la creación de uno totalmente nuevo con
diferentes car¿cterísticas estructurales y mecanismos oara
la transferencia de Ia energía entre los componentes del'eco_
sistema (Geerts, Lg; Hamís, 19ZB: g9B-99¡). Lo anterior
puede explicarse de maner¿ más concisa, el describir com-
parativamente las prácticas agrícolas más antiguas y más
características, tanto de Ia vegeculutra como de l¿ semicul_
tura: como el conuco y la milpa.

La milpa, h¿ sido definida generalmente tenienclo como
referencia l¿ fo¡ma de preparacién de los suelos, siembr¿y recolección de cosechas observadas de manera más carac_
terística en Mesoamérica, observándose que combina la rozay la. quema como forma de preparación áe los suelos, el po_
Iicultivo combinado del maí2, frijoles y posiblemente otros
tipos de gramíneas, frrrtos u hortalizas y la rotación de los
campos de sultivo. En unos casos, la milpa depende de las
lluvi¿s- de estación, en otros, de alguna forma áe irrigación
-arüificial. Es posible que en períodos anteriores, ta mitpa
hay,a estado asociada generalmente con el empleo itinerante
de los suelos, situación que debió moclificarse con Ia int¡o-
ducción posterior de la irrigación artificial.

El conuco, por su parte, h¿ tomatlo su nombre de la prác_
tica agrícola que ha sido más característic¿ de las 

""gion*tropicales bajas de Sudamérica desde los tiempos preólom-
binos hasta el presente. Implica la preparación de los sueios
mediante l,a toza y la quema, el uso itinerante de los suelosy el cultivo predominante de plantas vegetativas como la
yuca intercalada, al menos en la actual agricultura camne-
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sina de subsistencia, eomo otros cultivos tales como el ñame'
la batata, ei maí2, frijoles , calabazas, tomates, etcétera y fru-
tos de maduración corta como la papaya'

Tanto la milpa como el conuco, son prácticas agrícolas
de policultivo, pero difieren básicamente en que el conuco
presenta generalmente una mayor diversidad de plantas' des-

¿rrollándoFe así un tipo de ecosistema vegetal altamente ge-

neraiizado. Como por lo general y posiblemente de m¿nera
todavía más ceracterística durante el período prehispánico,
la actividad productiva principal estrí localizada en el cul-
tivo de ]a yuca, cuya demand¿ de nutrientes del suelo es

baja, et agptamiento de los suelos es menor por temporada
tle cultivo que en el caso del maiz. Pot otte parte, la ero-
sión de ios suelos tiende por lo común a minimizarse en el
c¡so del conuco debido a que se preserva buena parte de la
vegetación primaría.

En la milpa, por el contrario, la estratificación de Ia ve'
getación es menos compleja, originándose un ecosistema
vegetal más especializado. Dado que la orientación fund¿-
mental de la milpa es hacia el cultivo del maíz y otros cul-
tivos de granos que requieren gtan cantidad de nutrientes
del suelo, la velocidad de agotamiento del mismo es mayor
que en el conuco, unido esto al mayor índice de destrucción
de la vegetación primaria, y en eonsecuencia, a una menor
protección de los suelos contra la erosión causada por las llu-
vías, el viento, etcétera, el uso de la tierrs por parte del
campesino supone una mayor inversión de horas de trabajo
y el desarrollo de medios de producción adecuados para evi-
tar el empobrecimiento de los suelos. Donde estas condieio-
nes no se dan, le milpa tiende a ser una fotm¿ de proclucción

menos estable desde el punto de vista espacial y más des-

tructiv¿ de Ia veget¿ción que el conuco, particularrnente
cuando se practica asociada con el uso itinerante de los

suelos.

Debiclo a las característic¿s antes mencion¿das, el culti
vo del maíz y de los gaanos en general, tendió a ser más

expansivo que el tle los cultivos vegetativos. Ello debe haber

motivaclo, en tiempos prehispánicos, la expansión de las po-

blaciones semicultor¿s incluso hacia'aquellas áreas donde la
obtención de proteínas era difícil por la ausencia de uaa
fauna importante, como era el easo de muchas regiones de
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los Andes Sudamericanos, ya que el complejo de plantas que

integrab¿n la semicultura ofrecía ya de por sí la posibilidad
de obtener una dieta balanceada en proteínas y carbohidra-
tos. Por el contrario, como los vegecultores tenían que de.
pender tlel suplemento proteínico que promrcionaban los
ambientes donde g:eneralmente se movlan, fueron más selec-
tivos en sus desplazamientos permaneciendo siempre ligados
a los habit¿ntes riparios o marinos.

SUMMABY

The autho! considers agricultu¡al origiÍs as a Eystem com-
posed of tlÉee m¿jor variables --ecological, technological, and
socio-economic- which are directly interrelated and r¿nked
according to t¡e degree of development or transformaüo¡¡ of
the sy6tem. Tbis is really a set of !€lations between co¡¡stsnt
elemeats (soils, climates, ¿nd cultivated plants) and v¿riables
(means of production and wo¡k force), the result of which
is agricultural production. These d¿t¿ are anal¡zed, and tlre
origins of agrarian systems in t¡e Ner¡¡ 'World, Africa, and
the Far East are discussed, noti¡g diffelences between ¡oot
ag"iculture ¿nd 6e€d agriculture. Diffe¡ences betweeu soil
us¿ges Boch as fallo¡¡¡i¡rg, permane¡t cultivatio¡, sl¿Bh anil
burn ¿gricultu¡e, ir¡iga tion, etc, are also ¡oted. The uodifica-
tior¡ of ecosystems is exemplified with t,le r¿i¡p.¡ and the
adraltco.
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